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La sigu iente fue la entrevista rea­
lizada por la periodista Marlen 
Bernal del programa radial "Ca­
racol en la tierra" al científico Dr . 
Rahaman Syed, con la colabora­
ción del Dr. Antonio Guerra de 
la Espriella quien sirvió como In­
terpréte. 

CEL T. Cuál es el objetivo de su 
visita a Colombia? 

R. S. El princ ipal objetivo de la 
visita se debe a que con la intro­
ducción del insecto polinizador a 
Malasia, conocido con el nombre 
de Elaidobiu s Kamerunicus, ha 
nacido un interés por parte de los 
cultivadores Colombianos de in­
troducir este animalito al pa(s, ya 
que en Malasia e Indonesia ha da­
do resultados excelentes en la po­
linización, hasta el punto que ha 
elevado la prod ucción de esos pa"­
ses en un 250/0 adicional a lo que 
ellos ven"an obteniendo. Con ese 
fin, Fedepalma hizo posible mi vi­
sita a Colombia trayendo por au­
torilación del ICA algunos insec­
tos que están siendo repr od ucidos 
en la Estaci ón Experimental en 
Villav icencio, con el fin de hacer 
los experimentos necesarios para 
luego liberarlos al campo y que 
empiecen a hacer su trabajo en las 
palmas. 

CELT. Dr. Syed, hasta el momen­
to cómo van los trabajos? 

R. S. Los trabajos, a pesar que en 
un pr incipi o hubo dificultades pa­
ra la adaptación de los insectos al 
medio Colombiano y por el mani­
puleo a que estuvieron expuestos 
los trabajos han ido lentamente 
pero en estos últimos d"as se ha 
notado una gran mejan'a y recu­
peraCión en los mismos, hasta tal 
punto que cuando llegaron eran 
aproximadamente 2000 y luego 
por causas que ya he mencionado 
se redujeron a 200. Pero en estos 
momentos ya hay cerca de 1000 
de estos animalitos y en los pró­
ximos 20 dl'as tendremos cerca 
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de 2000 y as" sucesivamente se 

van multiplicando hasta tener 
un número suf icientemente gran­
de en 105 próximos 4 ó 5 meses 
para iniciar los experimentos y 
liberarlos. De tal manera que las 
cosas están saliendo bien a pesar 
de los inconvenientes iniciales. 

CELT. Ya veo que esta es una 
buena cosa para Colombia, ya que 
el precio del aceite ha subido, y 
en muchas ocasiones se está im­
portando el aceite. En cuánto se 
incrementará la producción de 
aceite y en cuánto tiempo? 

R. S. No puedo asegurar con 
veracidad, con cer teza, cuando se 
van a dejar los insectos libres en 
las plantaciones porque esto de­
pende de las opiniones y criterios 
que se formen los técni cos Co­
lombianos y. en especial los que 
están trabajando con el in secto 
dependientes del ICA; sin embar­
go, SI puedo asegurar que después 
de 3 meses de haberse soltado los 
insectos en las palmas, va a tomar 
alrededor de 11 a 12 meses para 
que se muestren los efectos en 
producción de racimo, como en 
la composición de los frutos yel 
volumen de aceite. De tal manera, 
que la composición del rac imo en 
el pao's según lo que he visto en 
las diferentes zonas en que he es· 
tado en los últimos 20 d"as es de 
aproximadamente un 40 a un 
500/0 y, con la introducción de 
estos insectos esta composición 
de racimo puede incrementarse 
entre un 15 y un 200/0. Este in­
cremento no significa que la pro­
ductividad se vaya a alimentar en 
estos mismos porcentajes pero, 
s,. creo hoy y hac iendo unos pro­
nósticos sin mucho piso que la 

productividad podr,.a incremen­
tarse en un 100/0 por efectos de 
la liberación y trabajo de estos 
Elaeidobius Kamerunikus en las 
palmas africanas de Colombia, 

CEL T. Hablemos un poquito de 
la calidad. Con este experimento, 
aumentará, disminuirá o quedará 
igual la calidad del aceite? 

R. S. El insecto es exclusivamen· 
te un polinlzador, es decir que se 
encarga de llevar el polen de las 
flores mascul inas a las femeninas 
y por ello no tiene ninguna inci­
dencia directa en cuanto ha hace r 
variar la calidad del aceite. Sinem­
bargo, eDil .1 nlt:-Jf.)f pollnlLttc 01'. 
debidd. .11 mSbcLI los ""clmo~ 'Jan 
a ser mayores y result ará una me-
jor composición del fruto. Ello 
puede acarreer problemas en el 
proceso de extracción del aceite. 
AII,. es donde los cu ltivadores de­
ben tener mucho cuidado porque 
si hay un cambi o en las prácticas 
que se tienen para la extracc ión 
del aceite, en cuanto a la recolec­
ción de los frutos y etapas por 
las que hay que pasar de extraer 
el ace ite, se puede presentar 
algún tipo leve de cambio en el 
aceite y porque además esta com ­
posición del racimo permitirá una 
mayor cantidad de almendra o 
palmiste, pero definitivamente el 
insecto no tiene ninguna inciden-
cia en cuanto a la ca lidad del acei-
te. 

CELT. Dr. Guerra, creo que está 
es una pregunta para usted. Pien­
san ustedes capacitar antes a los 
cultivadores sobre el manejo de 
este insecto? 

• 
A. G. Realmente los cultivadores 
no tienen que dar manejo a este 
insecto. Los exper imentos que se 
han hecho en Malasia han demos­
trado que el único hábitat de este 
insecto es la Palma Africana, y 
una vaL M ella pemldnec~ all, y 
¡'~Il~ lJll periodo tlp v,da muy 
corto, por lo tanto a medida que 
van naciendo unos se van murien­
do otros y no hay ninguna forma 
de cUidarlos porque no los re­
quiere. Los cuidados Son aquellos 
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que estamos tomando en este mo­
mento en la Estación Experimen­
tal del ICA, la libertad - en los 
Llanos - donde se está ,",ociendo 
la reproduccíón de estos animali­
tos, la mu ltiplicación de los m is­
mos y donde se haran las pruebas 
antes de dejarlos en libertad en 
los cultivos, Es decir, la especiali­
zación la están haci endo los téc­
nicos dedicados a ellos como son 
los del ICA y algunos vinculados 
al sector privado, pero ya en el 
campo no es mayor el cuidado 
que hay que tener con estos in­
sectos. 

CEL T_ Dr, Guerra, el primer ex­
.ierimento se llevará a coba en 

.' Llanos? 

A. G, El primer experimento se 
llevará a cabo en los Llanos y te­
nemos practicamente la certeza 
que se hará en la plantación La 
Cabaña que está contigua a la Es­
tación Experimental y de donde 
se han ido sacando las inflorescen­
cias masculinas para alimentar a 
los insectos. Luego que existan 
suficientes de estos insectos se 
irán llevando a las otras zonas del 
pa¡'s poco a poco. 

CEL T_ Esto contribuirá a que se 
incremente el área de siembra de 
Palma Africana? 

A.G. Pues es pe ramos que si por-

«U\1 erte sela uno du los IncentiVo. 
ue lerldrán lo. culli'lOldo'.s nu~­

vos de conseguir un mayor rendi-
miento por héctarea y por ende 
una más alta producción que les 
permita en el futuro en su explo­
tación agn'co)a minimizar en algo 
105 costos que implica este culti­
vo. 

CELT, Dr, Syed, que otros expe­
rimentos está Ud. llevando a ca­
bo en Palma Africana? 

R. S. Antes de iniciar los experi­
mentos con el insecto polinizador 
ven I'a trabajando en la administra­
ción y control de las diferentes 
pestes y en fermedades que aque­
jan al cultivo de la Palma Africana 
en varios paIses como Malasia, !n-

donesia, y el Camerún principal­
mente, pero luego me puse a tra­
bajar con el Insecto Poi inizador 
al que me he dedicado más que 
todo, pero no he dejado de hacer 
otros trabajos e nto mológicos que 
demanda el cultivo de la Palma 
Africana. 

CEL T_ Al llegar a Colombia cuá­
les fueron los principales proble­
mas que encontró en la Palma? 

R. S. Mi visita ha estado más que 
todo concentrada en los aspectos 
de polinización y por ello, pues, 
no he prestado may or atención a 
otros aspectos. Sm em bargo he 
encontrado en las diferentes visi­
tas que he hech o que la fauna en­
tomológica de insec tos de la Pal­
ma Af, icana en Co lom bia es tan 
variada como lo es en Sabah, 
Fuera de su aspecto de poliniza­
ción he encontrado que el mayor 
daño que existe en el país es el 
conocido como pestalotiopsis del 
cual ya la Federación ha venido 
hablando y se encuentra concen­
trado en e l Valle del Magdalena 
Medio, en la zona de Puerto Wil­
ches, pero no he encontrado ma­
yores problemas de insectos 
excepto el que acabo de menc io ­
nar. 

CEL T, Se le vé un buen futuro al 
cultivo de la Palma Africana en 
Colombia? 

R. S. El futuro del negocio de la 
Palma Africana en el par's es exce­
lente. Y son excelentes porque 
las siembras de 55.000 has. que 
tiene el pa"s hoy en dl'a alcanzan 
tanto como el mismo hectareaje 
que tiene una so la compañIa en 
Malasia y aqu( existen condicio­
nes muy buenas para las siem­
bras; hay un horizonte amplio en 
Colombia especialmente en zonas 
como los Llan os Orientales y el 
Norte de la Costa Atlántica don­
de se estim consigu iendo muy 
buenos re~ultados con esta Palma 
Africana a pesar de que haya que 
ponerle riego. Pero pienso que las 
condiciones son tan favorables 
que el horizonte es promisorio pa­
ra el pa"s y debe,,'a aprovecharse. 

CELT, Para finalizar, que reco­
mendadones da,,'a Ud, a los cul­
tivadores de Palma Africana? 

R. S. Me he llevado muy buena 
impresión de la forma como tra­
bajan los cultivadores de Palma 
Africana y como tienen organ¡za~ 
das sus plantaciones, especialmen­
te porque tiene n muy buenas fa­
cilidades de transporte dentro de 
las plantaciones y aún para viajar 
de los Centros d e Producción a 
los Centros de Consumo, Pero 
pienso que les falta a los cult"lva­
dores Colombianos conseguir ma­
yor experiencia en está actividad 
de la Palma Africana, hacerse a la 

ayuda de ex pertos y técnicos que 
les formen opiniones y cri1erios 
para que en un futuro ya los cul­
tivadores Colombianos tengan su 
propia expe riencia creada y no 
necesiten de estas experiencias 
extranjeras. Me refiero más que 
todo a los conocimientos que 
hay en otros pa"ses y que son 
transmitidas por expertos como 
ét. Pero aseguro que si se aseso­
ran bien los productores Colom­
bianos y se hacen a las mejores 
técni cas nO necesitarán traer en 
el futuro estas lécnicas y expe­
riencias porque aqu{ las tendrán. 

CELT_ Mientras llega eso, en la 
Compañ{a donde trabaja ud, Dr_ 
Syed no han pensado tener algún 
convenio con Colombia en inter­
cambio, digámoslo as!, un inter­
cambio de ideas para el cultivo? 

R. S. Creo que no existe un con­
venio o un acuerdo entre partes 
para una asistencia técnica y 
transferenci a de tecnolog,.a per­
manentemente, pero sí sé con se­
guridad que hay convenios indivi ­
dua les entre la CompañJ"a para la 
que trabajo y Fedepalma. Pongo 
de presente e l hecho que estoy 
aqul porque hay un convenio en­
tre Fedepal ma y la Em presa para 
la que trabajo. Pero nD existe un 
convenio o un programa en el 
cual se consig nen varios puntos 
que se puedan realizar a lo largo 
de un periodo de tiempo. 
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CEL T. Dr. Syed anteriormente 
estábamos hablando del objetivo 
primordial de su visita, sobre el 
estudio que se está haciendo del 
insecto .1 que va a aumentar la 
producción de aceite, yo veo que 
muchos de los agricultores estarán 
pensando si este insecto pueda 
afectar otros cultivos? 

R S. La primera pregunta que 
nace cuando se introduce este in~ 
secta de zona a otra, es el daño 
que puejiera causar a otras plan­
tas o cultivos diterentes a la Pal· 
ma Africana. Debo decir que du­
rante 2 años estuve haciendo ex­
perimentos con otras plantas, 
otros cultivos sobre la posible in­
cidencia del insecto polinizador 
Elaeidobius kamerunikus y la res­
puesta que tuve fue que este in­
secto no puede, primero sobrevi­
vir en las inflorescencias de otros 
cultivos diferentes a la Palma Afr i­
cana y segundo que por tanto no 
se podrr'a reproducir en las inflo­
rescencias de estos otros cultivos, 
lo que de por SI' determinó que 
su hábitat tuera única yexclusiva­
mente las flores de la Palma Afri­
cana. El 'Insecto es capaz de man­
tenerse por algún tiempo en lo 
que conocemos con el nombre de 
Palma americana de Aceite o el 
Híbrido de nolí. Allí puede man­
tenerse este insecto pero no pue­
de multiplicarse o reprodUCirse 
como sí puede hacerlo en la Pal­
ma Africana. Además las pruebas 
que se hicieron las realizaron con 
más de 50 cultivos y fueron total­
mente negativas en el sentido de 
que los insectos no se mantenían 
y no se reproducian, es decir, que 
no eran capaces de mantenerse 
vivos. Por ello considero que 
el insecto polinizador del que es­
tamos hablando no es capaz de 
hacer ningún daño ni afectar otro 
cultivo y mucho menos a la Pal­
ma Africana, porque antes de ha­
cerle daño a la Palma Afr icana lo 
que le dá es un beneficio a través 
de mejor polinización. 

CELT. Dr_ $yed no existe la po­
sibilidad de que los agricultores 
puedan confu ndir este insecto 
con otros de los que ataca el 
cultivo y lo lleguen a exterminar? 
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R. S. Sí existen posibilidades de 
que un insecto acabe con otro, 
pe ro que b ien adaptado el Elaei­
dobius Kamerunikus es capaz de 
sobrevivir a pesar de convivi r con 
otros insectos El Mystrops 
es un insecto encargado de reali­
zar la polinización de la Palma 
Africana actualmente en Colom­
bia. Ellos han experimentado en 
Malasia y el Mys!rops con el 
Elaeidobius Kamerunicus pue­
den convivir en la misma flor 
masculina de la Palma Africana. 
Considera que es problable que 
pueda presentar algún tipo de da­
ño, en cuanto a que el Elaeidobius 
Kamerunikus pueda afectar al 
Mystrops y por eso es necesario 
hacer ciertas pruebas aqui en el 
país y esa es la idea de tener los 
insectos en cuarentena, si aSI se 
puede llamar, para verif icar esto. 
De todas maneras los anteceden­
tes que se tienen es que el kame­
runikus puede convivir con el 
Mystrops sin que se destruyan 
unos a otros. 

CELT. Doctor, pero no solamen­
te este animal puede tratar de ex­
terminar otro insecto, sino el 
mismo cultivador por falta de ex­
periencia, por falta de conoci­
mientos, pueden con insecticidas 
acabarlo. Cómo puede reconocer 
a este insecto para que no lo vaya 
a confundir con otros? 

R. S. Lógicamente existe la posi­
bilidad que se mueran muchos in­
sectos beneticos, no sólo el que 
está causando daños en la Palma 
Africana, al utilizar insecticidas 
para atacar "no de ellos, por lo 
que hay que tener mucho cuida­
do con esto; pero existen formas 
inteligentes de hacer la operación 
para acabar con los insectos que 
estan haciéndole daño a la Palma 
Africana. Una de esas maneras 
inteligentes es la de los insediei· 
das sistemicos, ya que osi se pue~ 
de realizar la tarea en la forma 
mas conveniente posible. Además 
existe el control biólogico que es 
de mucho cuidado y permite pre­
servar la fauna entomológica. 
Sinemba rgo, muchas veces hay 
que apl icar los insecticidas quf­
micos porque son necesarios y es 
aquI donde aparece !a parte per­
tinente al control y administra-

ción de los mismos y es una de 
las experiencias que los cultivado­
res tienen que ir ganando poco a 
poco, pero existe la posibilidad 
de matar cualquier tipo de insec­
to benéfico cuando se usan los 
insecticidas qu Im icos en forma 
desordenada . 

CELT. Dr. Guerra que dinero se 
tiene destinado para concluir el 
programa? 

A_ G. En el pasado congreso de la 
Federación los delegados a éste 
votaron una cuota extraordinaria 
con destino a dos programas bási­
cos o prioritarios que se ha im· 
puesto la Federación y sus afilia­
dos; ellos son: La pestalotiopsis y 
los polinILad(lr~ a p3rl ll del Ela. 
eidob l lJ ~ Ka' tle run rl<us. EsIOS di 
neros se destinarán, repito, con 
prioridad a estos 2 programas de 
invest igación Al momento no 
tenemos un costo exacto de nin­
guno de los 2 programas, pero el 
de los polinizadores va más ade­
lantado que el de la pestalotiop­
sis, y creemos que va a tener un 
costo de alrededor unos 5 millo­
nes de pesos. 

Afiliaciones 
Dur ante la pasada sesión de Jun­
ta Directiva en junio 13/84, fue­
ron aceptados como afiliados a 
Fedepalm a las plantaciones pal­
mares de San Francisco y Olea­
ginosas san Marcos Uda. 

La primera de ellas está ubicada 
en el municipio de Ciénaga, de­
partamento del Magdalena y tie­
ne el 700;0 de sus siembras en de­
sarrollo. Su representante legal es 
Doña Sara de Fernández de Cas­
tro. 
La segunda plantación afiliada se 
localiza en el municipio de San 
Carlos de Guaroa, departamento 
del Meta. Toda su área sembrada 
está en desanollo bajo la orienta­
ción de Hernando Riveras. 

Una vez más registramos compla­
cidos la confianza que vienen de· 
positando los cultivadores en la 
Federación y a los nuevos afilia­
dos les damos una cálida bienve­
nida <1 este su gremio. 
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